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PRÉCiOS DE SUSCRIPCIÓN: 
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ll '25íd.—¿a suscripción enipízarA A contarse desde !." y 16 de ciiia ¡nes, —La 
corresBon-leucia i la Administración 

ALAMBIQUES 
Aparatos para alcoholes de H9 A 40 

Id. » aganidient'js » 24 A 26" 
Id. » anibados. 

Alambiquos aguardcntoros, can eo 
lumna y boya do graduación, serpentin 
y depósito refiÍKeninie. 

Id. completos coii t)nno^ inarin, aros 
de bronce, 8erpe))tíii y depósito. 

>^abrlcac¡ün esinoiad.i,y precios may 
econóiuicos. 

Prensas, azufradores, y cuanto con 
«íerrie A la'elaboración de yáios. 

Camilo Pérez Lurbe.-~Castel!ini 12. 

Crónica Madrileña. 

De nuestro screkio espeña/. 

SUMARIO; Peligros y sobresaltos.—Los 
de Chovar y los de Alcoy.—La «porra» de 
VttIIddolld.—La oónsjiiración y &ui coiise 
oaencias.—Los grifos. —La moda. 

Muertos de miedo ¡clelJiiiiiios estar 
i\ estas fVflias ios espiíñole.s y muy 
particiilftniíente les que lesidiiuos 
eu Madrid, por quo ¡cuijdttdo que' en 
estos új.tirafO.̂  dias han ocurrido y se 
Ijnn prepaiut^o cosas espeluzníiii-
t e s j . ; . : , . . . < • . . . ; • • ' < • • ' • - • • • 

En .otras ocasiones, Con meTios 
motivos,-•hemoa abfirrotado de ví 
tual las las inalelas que han de 
acotwphfiwríios en el áltinio vi«je. 

Por el lió era suflciéiite la / / Í^Í/Í-

dacifón cóñ'iqtie nos amenazaba la 
deliciosa tempera tura do 40 grados 
pa ra que Vi viéramos prevenidos y 
esperando cíe un momento á. otro 
sa ldar nuestras cuentas con e t pe
llejo respectivo, se han cernido so 
bre nuestras cabezas otros peliffrod 
liquidadores d e iiiayor ca l ibre . 

Pa r t idas de color iiVdefinible en 
Chovar ; motines y huelgas en Al-
coy; periodistas atropellados eii Va-
Hadolid; sorpres.^ y desváMjaitiiento 
de puntos en casas de juego; pique
tas niunicirales, derr ibundo clisas 
que rio se qiiieren deshnbitai:, y 
cotispiraciohes tenebrosas fragua
das con pesos aor te-americanos , 
que son los de más peso. 

Pero Dios, apiadado de nosotros, 
no ha querido qüo fuéramos vícti
mas de los que se proponian hacer
nos ahandonai ' esto mundo,, l i a pre
ferido que couiinutlramos viviendo 
.entfe zozobras y sobrevaltos. 

Desde ayer , grac ias á la i-egular 
tormenta que descargó sobre Ma
drid, gozamos do temperatura agrn-
diible.. 

El calor que re inaba en t re nos
otros, como déspota lómano, ha lia-
d l.i manta' p i r a un viaje, que poi' 
desgracia nuestra, taí vez no ter-
miiiO, debido al afecto que nos 
t iene. 

De ios ches de Ciiovar y de los 
motines de Aicoy^ no quedan más 
rastros que el ingreso de unos cu-m-
tos tontos en las ctlrceles y las res
ináis do papel que habrá embori-ona-
do la curia. 

Lo que sí dejará rastro y recuor 
i dos c a l a par t ida de 'n porra do 
I» Valladolid y la terr ible conspira-

ción que en la Corte se fraguab.i. 
Sin di..da, paTa los caciques valli-

soiotanos ai'tn corron los tiempos de 
Ja,luvoliicióir. El a8¿nt!b promote 
mucho y sobré todo disgustos A las 
autoridades, pues si es93 «sujetos 
{iesados,' molestos y pprifíados» p.er 
.<isten en sus pesa(|¿is y.^iiiylestíis 
bromas con los periodistas, se da rá 
el gri to d^.jjA dfafendí^rse!! y, es ; 
cl;íiro, cotpo'la just icia na les atien
do, se la toman por sus. manos, y 
la.< costillas del amigo de los irre-
gularjzadoros resu ' tarái i émbt*o-
madas. 

Nada menos que cuando se celo-
brab.í la verbena do la Paloma ha
bían de echarse á la calle esos pu-
liados do hombres'dcstir .ados á po
sesionarse de Miidrid. Mejor dia no 
eia más apropósito para darnos el 
.su.sto. Pero, era na tura l , conii?aquo-
íios días eran piás parii d iver t i rse 
apurai ido i¿):itas en los estableci
mientos veihen«ros, xjue pa ra an 
dar qon la nvortifera- fú-rna en laá 
manos, echando el quién vive, los' 
comprometidos asi lo entendieron 
y acordaron por de pronto gastarse 
los pesos yankéea en jue rgas . 
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La jugada ha ^ 9 do bolsa en to
da la extensión & l)y palabra. ; Eso 
era l o q u e b u s c a r í a , ioh honrados 
y probos b.inqueltis const i tuidosen 
sociedad .anóninm ó en comandita, 
con todas las forinítlidadcs que las 
leyes imponen. 

Pero los dollaríí siilieron do sus 
cajas, para no volver , Homo las go
londrinas do la canción. Faoron á 
pa i a r á los cajones do las tabernas 
y de allí tarde salen. 

Pero lo mejor del caso es que 
nuestras autoi'idades no sabían na
da y menos nosotros. ¿Quién habla 
de decir A ios que bailal)an y can
taban en 1.1 verbena q"ue lo hacían 
sobre un Vostibio? Cualquiera , en
terado de l o q u é ccnri ia , hubiera 
creído que tanta alegría era en ce
lebración del fracaso del tenebroso 
complot. 
' Y con toda seguridad quo <'iún 
ignoraríamos lo que se fraguaba «si 
esos «hombres do acción» reducidos 
por los efectos del alcohol ó del 
miedo, n,9 hubieran ido coi; o I soplo 
4 la po¡;¡pi,a,i, , ' ; - • ,1 

En resumen, que la pasada ' !h»si-
4 o uiur sctniín* 4*; grritos; pdio có^ 
tno tbdbs los que habla preparados 
no se dieron, estamos pré{ti»"tA'vdO; 
nos unos á otro^ dónde y á qué ho
ra so dá eí gri to. 

Do.aíguiios de Ips anunci'jidos te-
n e m o i an^e^ec^enies. Éi,p,Hdro de 
fíimil.ia,q,^i, v a y a á cojnpra»' botas 
á las njftaa,! lo p o n ( | ^ eíj;el cielo; 
por que como los. mics t ros de obra 
prima han puesto el calzado por 
las nubes, á ollas i rán los que no 
quieí-an andar descalzos. 

Los que darán las victitnas del 
proyectado t ranvía eléctrico serán 
solo oidos 'por las luedas que los 
dividan. 

Lo peor es que v a m o | á g r i t a r y 
nadip va.A oir.no<9,.poi' que.conio to-
dpsftos.qttejaroaios,nu08tiio9 lamen
tos impedirán oir lo» del v«cíno. 

Pero basta ya de gritos y vnmos 
á o t r o asunto. 

* 
i * * « . 

¿Porqué no echar nosotros un 

cuarto á espadas e(i asuntos fomo- j do su buena «Oüidn, ha aellaíada tina pe-
niles? Como cronistas estamos obli
gados á da r cuenta á nuestras lec
toras y lectores de las novedades 
que haya ; por lo ttuito, no nos apar 
tanemosde nuestro dobOr, dedicando 
hoy a lgunas lirtoas á los rumores 
que hasta nosotros l legan de la re
sidencia de los dioses de la moda, 

Preocupados y no poco "se hal lan 
los dibujantes y modistos de la ciu
dad del Sena con Ing reformas que 
han do introducirse én los vestidos 
del Otoño é invierno. 

Sábeáe, sin que hoy se pueda de
terminar su alcance^ que las man
gas sufrirán a lgunas raodifioacio-
nes. La anchura que hoy tienen en 
la pa r t e superior disittinuirá, ca
yendo sobre el p'jflo en pliegues; 
estando el hombro sujeto por frun
ces. Esta reforma tieñé su origen 
en ia abundancia dé tela que l levan 
las mangas do exagerado corte y 
so quiere c.on eso ^y i t a r que la» se-
floras ca,igan con f^ci.ijdftd. . 

La manga diforoiitfl. a l vestido 
cont inuará l levándose, siendo t ie 
terciopelo *!á' qáís' Ü,ófn|ñará.' 

Efr'laslíín'á^. es ta rán ra.ezcl« 
foíniHndo bellisirpo^í) ^scjijlas, desde 
ios mas br i l lantes colores á los nt̂ tB 
obscuros, siendp bernaoseadias por 
hebrjtas de nstralcaq, í ambien da 
vivos y tenues mattices. 

JLas.terciQpelos y «©das v«J*4ádl-
simastttntío eii colores como en di
bujos, v i éndose la tendenfeia á resu
ci tar los ilamatfbs génei;QS Luis 
XVI, que tan hermosos realces dan 
a l a belleza de nuestras iQujores. 

J U L I O ABÍíIL. '= 
Madrid 25.Agoí?to 95, 

Bütrt diaria A cada familia de reservista 
que dependiera de lü que esto gaiiVrd. 

El <liputrtd(» se llama Godo y es i-nooAr-
I quico ó ropablicano, conservador ó libe

ral. ¿Quó Importa el conosimlento de lo 
que ae»? Es tta hombre caritativo y esta 
bastí» para hoeor su elogio. ' 

Seguramei.to no hnbi-i prodacldo en 
el parJomanto la oratoria dtíl seflor Go'd o 
el ^fecto que hab?á prodacido en Igua 
luda su rasgo de oaridAd. Con aquélla 
litibril arrancado a la mayoria ó A las 
oposiciones aplausos nutridos; con el 
rasgo habrá arrancado muchas btíndicio-
nes á las familias bonelioialas y ha fija
do sobro sí la atanci-in páblioi, qua lo 
«tluiira y lo soílata diciendo: 

j —¡Hóahí an hombro que hay que 
I imitar! 
I El dedor G^dii ha hecho más con las 
i fdinilias de los reservistas de Igaaladu 
I que el gobierno y la diputación. Cada 
i uua de ambas ontid.id.:s dH cinuasnta 
j cóotijiíoig; el senov Godo da una jíesütu. 
¡ y como si no fuese bastante', obsequia 
I con ItrguesíaA todas las faéf'zas qtte'sa
l lan de Barcelona para Cuba.' ' 

: Lástima qao jio se iñultit>llqaeh los 
, 6 o d Ó M , • '•t!¡' . - • • • . ' • • • •• , • • ' • ! • ' 
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A 
Microscópicas. 

.-,, , v , . \ ^ 4 - ^ f ••••" 
- '" CAfllDAfi í 

Otro rasgo en favor do las fa millas de 
los reservista»' qtíefti'ií"' perdido por la 
ausencia de aquellos los modios de vida: 

Un diputado de laS actaaléS Cortes, 
qaerepresentaeldistritoólectoral de Igua
lada, y que ío seguirá representando en 
lo sucesivo porque el acta será el premio 

La Tueltá dél Ayentuid 

Lais agraviadas huestes copsei4*.?¡«4Ai<a8 
qno hasta hace |)oco segtiian las. inspirAr 
clóiles deiSr. Tĵ f )4MJ, y^ 1,̂  1 'iW!.. P*-
comprodnlso de honor,, couv<sHÍ!íiK}i*PO' 
lítíoáy dictado ilol deber, han. acej?>ta4o 
una Jefatura posUivtt CQÍ̂  la mayor Sib-
négdción y buena voluntad convsuida, 
vuelven al Ayuntamiento & hacerse car
go aó los sitios para que fnerpn indica
dos por !a voluntad popular. Sea este re-
toi-no signo do fnndada esperar^zn para 
el bien comunal. 

Tan fausto acontecimiento, anhelado 
por todo l)U()n cartagofloro, h» ,(lo djOS» 
peVtar seguramrjnto dorraidas y valiosías 
inichtivas do las qu î tiene buena falt» 
la pO'blíición; la ruda batalla de.personfii 
lísiltóé (sede "ante las generales conve?. 
nléúcfás; (a política menijida qne todo |o 
sacrifioa á la pasión y á Ja veleidad,aoa« 
ba ante el honroso pacto del T ĉatr*) Cir
co, que si para la política general sig
nifica apoyo eficaz al gobierno y á Jtis 
instituciones monárquicas, para la local 
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ba en más ancha Iib3rt-i>', p.ira cotitinuir la int^re" 
saritcconvtM'saaión que. teiiiun omprtjUfiiila. 

- ¡Si, estoy ü.isado! -habla dicho Carvajül, cti 
coiuinnación al discinío que la evo!a<!Í<5ri do Bnrl 
que A^lorga había" euspenUido. —C.«sado.-rop¡tió, y 
soó oyentes con sorpiüsi le contemplab-m, en tanto 
que do csia ni.nu'in S'guia Imb'ando: - Cuando salí 
do Sevilla liacc diez aflos, salí con el tirine propós'to 
de r.o volver aquí más, poro ¿por qué lo be de negar 
ahora? con una renacida esperanza buiíendo en el 
fundo de mi aliua, do qü". tal ve;, no había de llevar 
A cabo semejante propósito. Soí-tenido por el.'a, cobar
de paru alejarme, permanecí en Cori.i, hasta que 
aquel acontecimiento giamio ocurrido lies mtseb 
después, destruyó por completo con la fuerza de nn 
hurac.in, la fábrica írAgil do mi espeíanzi: sent'sncia 
d.i muerce para mi corazón, de düsiiirro para mí 
cuerpo, de una vez rompió los diques di' mi esperan 
zi, y me lanzó i.-rranto sotno oí Océiuo vasto do la 
vida, sin übieti), sin propósito, uin otro íin en vista, 
mas que el Ce distraerme de mis propios pensamien
tos, y hacer 'c posible por enont ra r ínfíiSs ó alicien
te en algo. Devorado mi corazón por el afán ardien
te do sensaciones que le preocuparan y le devof!vie
ran su pt-rdida Iwanía, estendí mfs viajes de una á 
otra India, atravesé los vistos y ardorosos desiertos. 
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dora de esta vuelta inesperada al hogar? 
Digamos, sin embargo, antes de seguir mas ade

lante, algo sobro nuestro amigo Astorga, que nunca 
muy ejemplar on su paciencia, mas que estremada-
niente impaciente se hallaba, en taatu que Carvajal 
se entregaba A la espansióu de sus sentimientos^ 

Sabedor,déla próxima vuelta de su amigo A Se-
vill.9, y deseoso de ser el priinero á festejarle, hacia 
ya mas do quinete dias que había adoptado el sistema 
do irle A esperar, proyisto DO tole de un herraoóo 
caballo para su propio uso, sino de otro igualmente 
digno de la persoca que lo iba á ocupar, para qne, 
según su concepto, la entrada triunfal del nuevo 
conde de Bonavides en su pueblo, se hiciera con el 
debido decoro j pi'opiedttd. 

Peí o superando en él la falta de paciencia aurt A 
8US mejores propiedadjs, con vergüenza suya sea di 
cho; en esta ocasión en qne pudiera haboi'se digna-
tío hacer un pejueno esfuerzo mas, que nanea hizo 
evidente su gr n ñaco, uo bien se persaadió qne 
habia de sor larga la confereucía entre Carvajrl y 
Angelis, se asió de las riendas del caballo de esto, 
metió espuelas al que montaba, y como un rayo desftr 
pareció. ; , 

Los niños so rieron de esta locura, y sus mayores^ 
en el fondo también lo celebraros, pueb que los deja»" 
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grupo compuesto de un hombre de algunos treinta 
y dos ó treinta y tres aflos, que representaba meni'S 
edad de la que realidad tenia, en cuyo brazo se apo
yaba UOH mujer joven todavía y en osfireipo hermosa, 
sus ojos azules con ternura on tres niilos pequeños, 
que no muy distantes de ellos, jugaban bulliciosos 
cuu otras dos criaturas de más d'J dobleedad que los , 
tres; dos criaturas, hembra y virón, que por efecto 
de su superioridad en aflos, y la i'straraa temara que 
ioí» pequenuélos íes inspiraban, les prodigaban loa ma
yores cuidados, cuyo grupo he:inoáo, porque el ii^m^ 
bre, la mujer y las cinco oriaturjis que Ic f7)rmaban, 
eran todos igual líjenle bellos, no jmdia rjcnos de fijur 
la atención de los que pasaban. 

La t^irdo apacible, los postrero* myos del sol lan
zaban una Claridad suave sobro to los los objetos, y 
especialmente sobre la escena sencilla c inocente que 
allí se representaba. 

La naturaleza placentera so sciireia sobre aquella 
familia dichosa: Pablo Angeiis'',8it mujer Marí«,&loo. 
dojsa, íus tres hijos, (entre los que había un peqaeUo 
Julián, una segunda María, y un o w imperceptible 
PáWitoy béllosrepresentaRte^ de los uoipbi;es qjx» l ie . 
bdti) y lb¿ áds hljos^ do 'Añto)iía,.qae reuufdosj' (Min, 
fundidos en una sola fafoília, se a i p a . ^ 4% la mjsw,» 
máíie'í'áf- ' "•" ' ' ]^ ' \ , ' / " 

Tal era el grupo que en esta tarde apacible se Ija-


